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			PRÓLOGO

			Venesa

			Veintiún años

			—¿Piensas alguna vez en la muerte?

			Es una pregunta sencilla, pero el hombre que tengo sentado debajo de mí, atado a la silla de madera del hotel, no responde. Lo que hace es cambiar de postura y el bulto de los pantalones se me clava entre los muslos. Bajo los dedos por el cuello de la camisa y se los meto bajo la fina corbata negra, y lo rozo con el pecho cuando me inclino hacia delante hasta que siente mi aliento en la oreja.

			

			Se estremece.

			Y yo retrocedo, asqueada.

			Mis labios casi lo tocan, pero no salvo ese último milímetro de espacio. Porque llevo carmín rojo y no puedo mancharle la piel y dejar la prueba de que he estado aquí.

			—¿Qué?

			—Ya me has oído —susurro. Le agarro la corbata y cierro el puño con la otra mano sobre su hombro.

			—¿Que si pienso en la… muerte?

			Baja la mirada para clavarme los ojos castaños en las tetas. El vestido es escotado y tengo los pechos grandes. Ambas cosas me sirven para distraerlo.

			Los hombres son tan simples…

			Muevo las caderas para dejar caer todo el peso sobre su regazo, y deja escapar un gemido al tiempo que echa atrás la cabeza, no sé si de sufrimiento o de placer. Si no me hubiera pedido que le atara las manos a la espalda, me estaría agarrando por la cintura tan fuerte que me dejaría marcas.

			Por suerte para mí, al amigo Joey, aquí presente, le gusta que lo aten.

			Miro alrededor de la suite presidencial del hotel, donde se aloja.

			Estamos en el centro de la sala. Puse aquí la silla nada más llegar y sonreí cuando me dijo que cogiera la cuerda negra que él mismo había traído para que lo atara. Joey cree que me ha contratado, pero en realidad la cosa va mucho más allá.

			Delante de nosotros hay un sofá grande de cuero, frente a la televisión de pantalla plana, y detrás se encuentran las puertas que dan al dormitorio principal. Están abiertas y se ve la enorme cama con las chocolatinas sobre las mullidas almohadas blancas que tienen bordado en el centro el logo del hotel Marino.

			Joey no tiene intención de pernoctar aquí, y se nota en el estado prístino de la sala donde nos encontramos. El hotel solo es un lugar agradable donde esconder algunos de sus deseos más oscuros.

			Como yo.

			Pero dudo que yo sea la aventura que se espera.

			Sonrío y tiro de él hacia mí hasta donde permite la cuerda.

			—Eso mismo —digo arrastrando las palabras—. La muerte.

			—No mucho. —Titubea—. ¿Tú sí?

			—Sin parar.

			Es lo más sincero que le voy a decir esta noche.

			Frunce el ceño.

			—No estás aquí para soltar gilipolleces. Venga, haz algo útil con esa boca.

			—Mmm… —murmuro, y le desato la corbata, con lo que cae contra el respaldo de la silla—. Y yo que pensaba que nos lo estábamos pasando tan bien…

			Se sacude debajo de mí con tanta fuerza que me hace saltar. Se me dibuja una sonrisa en la cara.

			—¿Todo bien? Pareces nervioso, cielo.

			

			Vuelve la cabeza a un lado. Tiene las mejillas cada vez más enrojecidas.

			—No pasa nada.

			—Si tú lo dices…

			Pasa mucho, pero le voy a dar unos minutos para que llegue él solito a la conclusión.

			Me paso los dedos por la clavícula, los bajo por el escote. Llevo una navaja de resorte en el sujetador y la noto tan pesada que es como si el metal me vibrara contra la piel blanca. Por lo general, me van más los venenos. Son más artísticos, te diviertes más. Pero las instrucciones que he recibido esta vez eran muy claras.

			—¿Qué haces? —Se sacude de nuevo, y esta vez arquea el cuello en un espasmo—. Joder.

			Le vuelvo la mejilla hacia mí y le doy golpecitos con las yemas de los dedos.

			—Chisss… No digas nada, guapo.

			—Deja de llamarme cielo y guapo.

			Sonrío.

			La verdad, da un poco de pena cuando está así de nervioso.

			La agitación le arrebola la cara, mueve las piernas de manera que me lanza hacia delante y le presiono el pecho con mis tetas.

			—De… desátame —tartamudea.

			Saco la navaja y la abro para pasar por el filo las uñas rojo sangre. 

			—Joey, tesoro, no estás en situación de dar órdenes.

			—Desátame, so puta —dice—. Ahora mismo. Tú no sabes quién so…

			Se interrumpe a media frase cuando lo asalta otro temblor, y aprovecho la ocasión para pasarle la hoja de metal por la cara, hasta la nuez, y ponérsela en la base del cuello.

			—Ojo con esa boquita —ronroneo, y presiono el mango de la navaja—. Me estás poniendo caliente.

			Vuelve a forcejear contra las cuerdas, sin duda para tratar de escapar, pero no le será posible. Son nudos que me enseñó mi tío cuando tenía quince años, y desde entonces los he practicado mucho. Pero el movimiento hace que cambie el ángulo de la navaja y de pronto tiene una línea roja profunda en el cuello. La sangre empieza a gotear.

			Se le agitan las piernas con otra convulsión que me sacude en su regazo.

			—Siento decirte que esos espasmos musculares van a ir a peor, cielo.

			—¿Q-qué? —tartamudea Joey.

			Lo miro, compasiva.

			—Es por la estricnina que te puse en la copa cuando estabas metiéndome la cara entre las tetas.

			Se le acelera la respiración como si le faltara aire.

			En el momento preciso.

			Con los hombres no se puede contar, al revés que con el veneno que los mata… Si no es un refrán, debería serlo.

			—¿Has estudiado alguna vez la belleza del veneno? —Lo miro con atención—. Lo dudo. Es un arte que se está perdiendo, la gente ya no se para a admirarlo. Hay una belleza en mis pócimas… Así llama mi mejor amigo a los preparados que hago, pócimas, como si yo fuera una bruja que te fuera a robar el alma.

			—Jo… joder…

			—En cierto modo, no le falta razón —digo, casi para mí misma. Inclino la cabeza a un lado y vuelvo a mirar a Joey—. Nyx, la diosa de la noche, exige sacrificios. Ella prefiere animales quemados y enterrados, pero no soy capaz de hacerles daño, así que lo hago con personas.

			

			Me estoy quedando con él. Es cierto que practico magia mortal, pero no sacrifico seres vivos a los dioses. Casi ninguna bruja lo hace.

			—Eres una pu… puta… psi… psicópata.

			Aparto la navaja con un suspiro.

			—Te he dicho que no desperdicies saliva, cielo. Si estoy aquí es porque has hecho un trato con el diablo, y nada que hagas o digas te va a salvar.

			—No he he… hecho nada.

			—Vamos, guapo… Mira, te creo, pero ya sabes cómo es este negocio. —Agito una mano en el aire—. Es mejor que no me cuenten los detalles.

			El cuerpo entero le está temblando, se le sacude de manera incontrolable al tiempo que trata de coger aire. La verdad, esto se está poniendo un poco aburrido para mi gusto.

			—No sé si te sirve de algo, pero me gustaría poder ayudarte. No sé salvarte. Estoy tratando de mejorar como persona. De hacer el bien, en lugar de causar dolor.

			No es verdad, pero lo digo a veces porque así caigo mejor.

			—Me… Me haces daño…, hija de puta…

			Se me borra la sonrisa.

			—Es verdad. Lo de que te hago daño. Lo de hija de puta ya es más discutible.

			Lo agarro por la barbilla y le clavo las uñas en la carne hasta dejarle marcas en forma de medialuna.

			—Lo malo es que hiciste un trato con alguien más aparte de mí, y los tratos son para cumplirlos, tesoro. —Hago una mueca al ver lo amarillenta que se le está poniendo la piel y le doy una palmadita en la mejilla antes de apartarlo—. Ya lo sabes.

			Echa la cabeza hacia atrás y abre mucho la boca con un gemido de dolor.

			Entonces le clavo el metal hasta el fondo en la arteria carótida.

			El grito de Joey es agudo, pero breve, y barbota algo en medio del líquido que le llena la garganta. No se le entiende ni una palabra.

			Da igual. En mi experiencia, es mejor cuando los hombres no hablan.

			La adrenalina me corre por las venas con tanta intensidad que noto el latido del corazón en los oídos.

			Joey se sacude tanto que la silla se tambalea, así que me echo hacia delante para que mi peso la estabilice. La sangre sigue manando por los bordes de la hoja de la navaja, le cae por el cuello y por la camisa color crema. Agarro el mango con tanta fuerza que se me ponen blancos los nudillos.

			Arranco la navaja de un tirón al tiempo que salto de su regazo y retrocedo justo a tiempo para esquivar el surtidor rojo. No quiero que me manche la ropa. Por si acaso, y porque me conozco, voy de negro, pero el vestido es nuevo: no me lo podía permitir, pero le tenía muchas ganas, y quiero volver a ponérmelo.

			Ahora sí que se cae la silla, con estrépito, y observo con fascinación enfermiza cómo van extinguiéndose los gemidos de Joey hasta que queda tendido, sin vida, sobre la alfombra manchada.

			Resoplo para soltar el aire y me acuclillo para mirarle la cara. Hago una mueca al ver tanta suciedad.

			No cabe duda, el veneno es mucho más limpio.

			Joey tiene los ojos abiertos y vidriosos, vacíos.

			

			El silencio es tan intenso que me zumban los oídos.

			No ha llegado a gritar, si descontamos el breve alarido del principio. Seguro que era demasiado orgulloso y no ha querido mostrar debilidad ni en sus últimos momentos. Los tipos como él son todos iguales.

			—Gracias por la cálida acogida, Joey —le dijo al cadáver. Limpio la hoja de la navaja con su camisa—. La familia Kingston te manda recuerdos.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Venesa

			Dos años más tarde

			—¿Qué demonios haces aquí?

			La voz aguda de mi prima me perfora los oídos. Estoy delante de ella, en una zona apartada del río Hudson.

			La noche es muy oscura y las nubes tapan hasta la luz de la luna, así que ha tardado un rato en verme. Tiene suerte de que sea solo yo. Cualquiera la podría haber encontrado, y es tan ciega a lo que la rodea que la habrían matado antes de que le diera tiempo a gritar.

			—Hola, Aria. Yo también me alegro de verte.

			Sonrío con sarcasmo y examino su indumentaria. Lleva un vestido de noche verde esmeralda y tiene el pelo rojo recogido en un peinado que ha visto días mejores. Lleva colgados de los dedos unos zapatos de suela roja, uno de ellos con el tacón roto.

			La princesita malcriada de siempre, hasta cuando parece que acabe de escapar de un incendio en un vertedero.

			—¿Qué, dando un paseíto a medianoche? —comento.

			Se aparta un mechón de pelo de la frente despejada y me clava una mirada asesina.

			—¿A ti qué te importa lo que haga? ¿Y cómo me has encontrado? ¿Qué haces en Nueva York?

			—Muchas preguntas para una chica con los zapatos rotos que quiere suicidarse. —Hago un ademán que abarca el lugar donde estamos.

			La he encontrado como la encuentro siempre: con el dispositivo rastreador que mi tío le instaló, no solo en el teléfono móvil, sino también en la pulsera que le regaló cuando cumplió los dieciséis.

			De hecho, seguro que le ha puesto localizadores en todo lo que le ha dado, que viene a ser lo mismo que en todo lo que Aria tiene. Es sobreprotector con su única hija, y eso que se escapó de su casa hace ya años. A veces me pregunto si mi prima se dará cuenta de que el hecho de que él le financie todo le quita sentido a lo de «escaparse», pero parece encantada, y la verdad es que no me extraña, porque siempre le ha gustado vivir rodeada de lujos.

			

			Aria se cruza de brazos.

			—¿Otra vez te ha mandado papá?

			Sonrío.

			Ya sabe la respuesta.

			—¡No soy una cría, joder! Puedo arreglármelas sola. No dejes de decírselo cuando lo veas. —Golpea con fuerza el suelo con el pie y luego hace una mueca y se lo mira. Tiene un hilillo de sangre en la planta. Deja escapar un gemido—. Vaya, genial.

			Arqueo una ceja y miro el tacón roto del zapato que lleva en la mano, luego el lugar inhóspito donde nos encontramos.

			—Venga, en serio, ¿qué haces paseando entre rocas resbaladizas y un lodazal de agua con un vestido de mil dólares?

			No responde de inmediato, sino que me lanza una mirada extraña, como si yo debiera saber ya por qué es tan temeraria.

			—He salido con alguien —dice al final—. La cosa no ha ido bien y… Bueno, en el agua todo es tan tranquilo…

			Se pone en marcha, y va tambaleándose por la orilla pedregosa y agarrándose a las rocas más grandes con los dedos largos al pasar entre ellas.

			—¿A dónde leches crees que vas, Aria? ¿No quieres saber lo que te tiene que decir papaíto?

			La sigo de mala gana. Resbala y contiene una exclamación.

			—Te vas a hacer heridas en los pies y se te van a infectar —pruebo de nuevo a ver si con suerte va un poco más despacio.

			Vuelve la vista hacia mí y se detiene.

			—Qué dramática.

			—Viniendo de ti, es toda una alabanza —me burlo—. A lo mejor yo debería quedarme a probar suerte en Nueva York con lo de cantar, y tú irte a casa y trabajar para tu papaíto.

			—Venga ya.

			—¿No crees que tendría más suerte en las audiciones para Broadway?

			Suelta un bufido.

			—Por favor.

			No lo digo en serio. Me gusta trabajar para mi tío, y más ahora que hace años que Aria se ha marchado y me dedica toda su atención a mí. Además, estoy segura de que mi prima no tiene la menor idea de quién es en realidad su padre, lo único que sabe es que es el hombre de negocios más rico del sur.

			Lo que yo hago para él va mucho más allá. Contribuyo a mantener en pie ese legado vacío, a asegurarme de que nadie sabe la verdad sobre su poder.

			La corrupción brilla con los edificios deslumbrantes y los trajes caros, y la verdad es que mi tío no solo es un respetable hombre de negocios, sino también el gánster más poderoso del sur.

			Sea como sea, comprendo que Aria se marchara de Carolina del Sur. Nueva York es muy especial. Al otro lado del Hudson, entre los gruesos cables del puente, se divisa la silueta de la ciudad, y es un espectáculo que hace que se me caldee el corazón.

			

			Adoro esta ciudad, pero reconocerlo en voz alta sería como reconocer que tengo algo en común con Aria.

			Ha estado obsesionada con Manhattan desde que éramos niñas. Recortaba las fotos de las revistas y las colgaba por toda la pared, y supongo que me contagió el interés.

			Pero es ridículo. Los sueños son sueños y nada más.

			Puede que Aria lo aprenda algún día, o puede que no. ¿A mí que más me da?

			—Bueno. —Abre los brazos—. ¿Qué pasa? Dilo de una vez, Eri. ¿Qué quiere papá ahora? ¿Te ha mandado para que intentes ayudarme?

			Salgo de mi ensimismamiento, furiosa al oír que Aria utiliza el apodo, y voy hacia ella con cuidado para no resbalar en las rocas.

			—¿Cómo que para ayudarte? ¿Ayudarte con qué? —Le lanzo una mirada de extrañeza porque no sé de qué me habla—. Solo quiere confirmar que estás bien.

			Aria parpadea y la expresión de confusión le vuelve a nublar la cara.

			—¿Nada más?

			Me encojo de hombros.

			—Nada más. Ya sabes cómo es.

			No voy a reconocer que mi tío, que dice que soy su activo más importante, me ha mandado aquí a última hora de la noche para asegurarse de que la malcriada de su hija está bien, y que yo le he dicho que sí porque daría cualquier cosa por su aprobación.

			Fisher, mi mejor amigo, dice que esta lealtad inquebrantable es mi punto débil, pero no estoy de acuerdo.

			—Bueno, ¿qué? ¿Estás bien? Aparte de esto, sea lo que sea. —Hago un ademán en dirección a su aspecto desastroso.

			Me lanza una mirada torva.

			—¿Te quieres callar? Dios, eres tan…

			Un gemido ronco, grave, la interrumpe a media frase, y la agarro del brazo para hacerla callar. Tengo el corazón acelerado.

			Parecía una persona.

			No sé qué hace Aria aquí, ni en qué líos se habrá metido para tener las pintas que tiene, pero no me apetece nada quedarme en una zona del río famosa por los zapatos de cemento pegados a los cadáveres.

			Mi prima mira a su alrededor arqueando las cejas perfectamente delineadas.

			—¿Qué pasa?

			Otro gemido hace que me vuelva y recorra con la mirada las enormes rocas mojadas y las zonas de densa oscuridad.

			—¿En serio no lo oyes?

			—¿Qué más da? —Se mira las uñas como si pasara de todo—. Oye, ya que estás aquí, dile a papi que me vendría bien un poco más de dinero al mes.

			No le hago caso y voy hacia el agua para localizar el origen del sonido. Aria se apresura a venir detrás de mí.

			—¡Eh! ¿Me has oído?

			—¿Cómo no te voy a oír con lo que chillas? —replico.

			—Mira, tía, das pena. Ojalá volvieras al lugar de donde…

			—Silencio —la interrumpo. He visto una figura a lo lejos.

			Hay un hombre tendido entre las rocas, tan cerca del agua que esta le lame el cuerpo como si tratara de despertarlo. Pero tiene los ojos cerrados, y las olas lo mueven como si fuera un muñeco de trapo.

			

			Genial. Un tipo muerto tampoco estaba en mi lista de prioridades para esta noche.

			Suspiro y miro al cielo. Luna creciente. Lo mejor para los nuevos comienzos. Nunca debí decir que quería ser mejor persona. Tampoco iba en serio. Ser bueno está muy sobrevalorado.

			Ahora el universo se está burlando de mí.

			—Venesa —sisea Aria.

			No le hago caso y me acerco un paso más. Inclino la cabeza para mirarlo. Parece joven, pero no demasiado, y me resulta familiar, aunque quién sabe, con tanto barro y la sangre que le cubre la cara…

			—Eri, ¿qué demonios vas a…? ¡Joder! —exclama Aria cuando llega junto a mí.

			—Ajá —asiento al tiempo que hago inventario de la situación.

			Está inconsciente, no cabe duda, o al menos eso parece, y tampoco cabe duda de que está herido. Debe de ser un pandillero cualquiera que se ha metido en líos. Aunque, por la ropa que lleva, cara, pero ahora echada a perder, puede tratarse de algo peor. Podría ser un hombre de éxito.

			«No debería involucrarme».

			—Mejor nos vamos —dice Aria con los ojos azules muy abiertos.

			Niego con la cabeza.

			—No lo podemos dejar aquí.

			—¿Qué dices? ¿Te has vuelto loca?

			—Estoy tratando de ser mejor persona —replico.

			Mi prima resopla.

			—Un poco tarde, ¿no? —masculla.

			Me la quedo mirando.

			Vale, ahora sí que me ha cabreado.

			Me humedezco los labios y la miro un momento más antes de moverme para situarme al lado del desconocido herido.

			Las pisadas de Aria hacen crujir los guijarros húmedos mientras viene detrás de mí.

			—Pero si parece medio muerto. Déjalo para los peces o para lo que sea. Vámonos.

			Tiene razón, sé que tiene razón, pero…

			Me arrodillo y le toco el cuello en busca del pulso. Lo encuentro, pero es débil. La sangre que se extiende debajo de él mana de una herida en el costado.

			Está malherido, y parece grave. ¿Una puñalada? ¿Un disparo? En la oscuridad, cualquiera sabe.

			El hombre vuelve a gemir, mueve la cabeza, pero no abre los ojos. Y tengo el corazón en un puño, porque es verdad, no debería estar aquí.

			—Esto no tiene gracia, Venesa —insiste Aria sin levantar la voz—. Como te metas en esto, papi te va a matar.

			Le lanzo una mirada asesina antes de concentrarme de nuevo en el herido. ¿Qué sabe ella de lo que enfurece o no a su padre?

			Solo que, en este caso, ha dado en el clavo.

			Aria golpea el suelo con el pie.

			—Yo me largo.

			—Santo Dios, cállate de una vez o vete sin anunciarlo tanto —replico con un gruñido.

			

			Me quito el jersey negro y coloco al hombre sobre un costado para ponérselo debajo. Quiero atarlo en torno a la herida para detener la hemorragia, pero el tipo es muy grande y está resbaladizo debido a la sangre y al lodo, así que no hay manera. Resoplo y opto por hacer una bola con la prenda para ponérsela contra la herida y apretar con fuerza.

			Si estuviéramos en casa, tendría a mano un poco de aquilea para mezclar con agua y hacer un ungüento para la herida, pero no, claro, la necesidad de ser una buena persona solo sale cuando no tengo nada de mi parte.

			Se le agitan los párpados y el pánico me arrasa como un tornado.

			Aria tiene razón. Si resulta que este hombre es de la mafia de Nueva York y yo me involucro por mi cuenta, el tío Trent me va a matar.

			Pero, no sé por qué, no puedo abandonar a este desconocido.

			—Escucha —le digo a Aria—. Quédate con él, ¿vale?

			—Y una mierda. —Se cruza de brazos y niega con la cabeza.

			Suspiro y me paso la mano por el pelo. Mi prima siempre ha sido la persona más difícil del mundo, pero al mismo tiempo no puede ser más superficial y le encanta ser el centro de la atención, así que convencerla de que haga algo es cuestión de presentarlo con el enfoque adecuado.

			La miro un momento, me muerdo el labio y busco ese enfoque.

			—Todo el mundo te va a considerar una heroína.

			Le brillan los ojos y se tamborilea la cara interna del codo con los dedos.

			—Imagínate. No hay nadie como tú para inventar una historia, y sé que estás loca por que los medios de comunicación te presten atención, como antes, en casa. —Señalo al hombre—. Venga, aprovecha la ocasión. Inventa una historia.

			Lo mira de nuevo y luego me mira a mí, y en los enormes ojos azules se lee la indecisión.

			—Mira.

			Me meto una mano en el sujetador y saco un frasquito que siempre llevo para emergencias. Hace una mueca.

			—¿Qué es eso?

			—Un algodón empapado en amoniaco. Con esto se despertará. —Hago un ademán hacia el tipo del suelo. Tengo el cuerpo rodeado con el brazo derecho para mantener la presión sobre la herida.

			—¡Dios, qué tía tan rara eres! ¿Vas por ahí con eso?

			Me encojo de hombros porque, bueno, pues sí.

			Titubea, pero al final se acerca y me lo coge de la mano.

			—Tienes que mantener la presión sobre la herida hasta que venga alguien a ayudarte. Si no, se desangrará.

			—Ay, no, qué asco. Me va a pringar de sangre. —Arruga la nariz—. Mira, no, esta noche ya no puede ir peor, a la mierda este tío, y a la mierda tú también.

			Se da media vuelta y se aleja.

			Miro al tipo del suelo, la miro a ella, y luego lo vuelvo a mirar, cabreada. Y, sin saber por qué, le acaricio el pelo negro como la noche.

			—¿Qué te han hecho?

			Y, aunque nunca sabré el motivo, me inclino sobre él para susurrarle al oído.

			—No te mueras. No les des el gusto.

			El cuerpo se estremece y los ojos se abren de golpe, unos océanos azules que se clavan en los míos.

			

			El pánico me invade y me pongo de pie de un salto, retrocedo tan deprisa como puedo.

			«Serás idiota, Venesa…».

			Si este tipo tenía que morir y el tío Trent se entera de que me he entrometido en los asuntos de Nueva York, tanto daría que me matara yo misma ya.

			El hombre vuelve a cerrar los ojos, se desmaya, y me alejo corriendo hacia los árboles para esconderme. Me miro las manos manchadas de sangre. Me muerdo el labio inferior sin saber qué hacer, me rasco con el pulgar la cutícula del anular. Pero en ese momento, cuando menos lo espero, vuelvo a ver a Aria en la orilla.

			—¡Eri! —llama, mitad susurro, mitad grito.

			Aprieto los dientes para no decir nada.

			Lo intenta de nuevo.

			—¡Venesa!

			El hombre del suelo gime, lo que atrae su atención.

			Aria se acerca al desconocido, se arrodilla a su lado, coje el jersey que he dejado y hace una mueca al inclinarse hacia él.

			—Más te vale darme una primera plana.

			Suelta un momento la prenda, lo justo para destapar el frasquito que le he dado y ponérselo debajo de la nariz. Mira en todas direcciones una vez más, supongo que buscándome.

			Se oye una exclamación y el hombre está despierto, con los ojos de par en par clavados en los de ella.

			Y en ese momento Aria deja de buscarme.

			Le pasa una mano por el pelo empapado y con la otra le aprieta el jersey contra la herida, y empieza a cantar en voz baja.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Enzo

			Un año más tarde

			Veintinueve años

			Todos esperan que me case.

			Es el siguiente paso para un hombre de mi posición y apellido. Cuando era niño, aguardaba este momento, soñaba con él.

			De pequeño, me quedaba despierto escuchando la risita traviesa de mamá y la voz de papá susurrando obscenidades que se oían a través de las paredes de papel de nuestro diminuto apartamento en Trillia, Brooklyn.

			

			Por lo general, a la mañana siguiente me encontraba con un desayuno fastuoso de salchichas y huevos, y olía a café. Mi padre no hacía caso a nada ni a nadie, con la nariz metida en el periódico, y mi madre tenía las mejillas arreboladas y le brillaban los ojos azules idénticos a los míos. Papá le guiñaba el ojo y le agarraba el culo cuando pasaba junto a él, y eso la hacía sonreír como un niño en una tienda de caramelos. Y yo sentía por dentro una sensación cálida, de comodidad, bienestar, seguridad.

			En todos los demás aspectos de la vida, mi padre era un tipo duro, pero cuando se trataba de mi madre, se convertía en un tortolito, igual que ella. Cuando los miraba, sabía que en algún lugar habría para mí un amor verdadero como el suyo.

			Pero, cuando fui haciéndome mayor, mi padre ascendió en la mafia, y las risas de mamá se transformaron en peleas, gritos de él, gritos de ella… Y un día mamá se tomó demasiadas pastillas de esas que papá le traía para «estar tranquila», y los gritos cesaron para siempre.

			Mi visión del amor está manchada, como un olor que evoca antiguos sentimientos que preferiría olvidar.

			El amor llevó al dolor y a la muerte de mi madre.

			Así que mi padre quiere que me case con la chica con la que llevo un año follando, y me da igual.

			No es más que un papel.

			Miro mi teléfono.

			
			Giovanni: Tu padre te quiere ver. No sé qué de que lo están vigilando otra vez.

			

			Se me escapa un gemido y pienso qué hacer. A mi padre siempre le ha costado confiar en los demás, pero los últimos años, tras la muerte de mi hermano, está descontrolado, paranoico, no hay quien lo calme ni manera de saber cómo va a reaccionar en cada situación.

			—¿Me estás oyendo, cielo?

			Miro a Aria, mi prometida, que va conmigo en el coche. Paseo la vista por su cuerpo, desde el pelo rojo teñido a los pechos, pequeños pero turgentes y a esas piernas increíbles que se ven bajo la falda color rosa pastel. Pese a ser medio italiana y pasarse la vida en mi ático tirada al sol, tiene la piel color crema, perfecta. Le miro los ojos azul celeste y se esfuma la irritación ante la interrupción.

			Pero chasquea los dedos y las finas pulseras de oro que lleva en la muñeca entrechocan, y cualquier sentimiento cálido se convierte en piedra dentro de mí.

			Le cojo la mano, la aparto de mi cara y le doy un beso en el dorso.

			—Claro, princesa.

			Se le borra la expresión de enfado, sonríe y arquea una ceja.

			—Venga, ¿qué he dicho?

			Me palpitan las sienes. Le suelto la mano para meterme los dedos entre el pelo negro, me presiono el cráneo para poner coto al dolor de cabeza que empieza a aparecer.

			—Dios santo, Aria, ¿qué es esto, un interrogatorio?

			Se acomoda en el asiento, se cruza de brazos y me dedica una sonrisa dulce.

			—No te pongas así, que no pretendía molestarte. Solo quiero que me hagas un poco de caso.

			Aprieto los dientes y miro hacia delante. Me encuentro con la mirada de Scotty, mi primo más joven, en el espejo retrovisor. Sospecho que no le apetece nada estar aquí, escuchando discusiones de pareja y convertido en chófer para las próximas semanas, pero es un cugine, tiene que ganar puntos mientras espera a entrar con pleno derecho en la familia.

			

			Aparta la mirada a toda prisa, pero ya le he visto un brillo en los ojos y tengo que contenerme para no soltar un gemido. Scotty siempre ha sido un puto chismoso, y lo que menos falta me hace es que vaya a contarle a mi padre que no me porto bien con Aria.

			No sé por qué, pero la adora, tanto que me ha exigido que me case con ella. Aria no sabe que lo hago porque me lo ha dicho él, claro, ni que su padre aprobó la unión de inmediato.

			La culpa me corroe por dentro cuando recuerdo que, de no ser por ella, no estaría aquí. Le debo la vida. Casarme con ella es lo menos que puedo hacer.

			Y tampoco es que sea fea.

			Y no folla mal.

			La actitud cariñosa de Aria se suaviza aún más cuando me vuelvo hacia ella y le pongo una mano en la mejilla. Le acaricio las pecas de la nariz con el pulgar y se frota contra mi palma como un gatito desesperado por el contacto. Está muy bonita, con la piel radiante y los ángulos perfectos de la cara iluminados por los ledes pastel del interior del Mercedes Maybach.

			—No finjamos que estás conmigo por mi capacidad para escuchar, princesa —digo.

			Suelta un bufido.

			—No seas tonto, cielo. Estoy contigo porque te quiero.

			No sé por qué me porto así con ella, no ha hecho nada para merecérselo. Tal vez tengo la esperanza de que se revuelva, para variar, que me haga sentir algo, ya que estoy embutido en un traje de mil dólares y fingiendo ser un ciudadano modelo para ir a conocer al padre de mi novia.

			Hace demasiado que nada me hace arder.

			Me acomodo en el asiento y me ajusto los gemelos.

			—Venga, venga, Aria. Ya sabías cómo era antes de acceder a casarte conmigo.

			Resopla y vuelve la cara hacia el cristal tintado de la ventanilla, pero no me contradice. Sé que cree que está enamorada, pero, para mí, este matrimonio solo es un trato de negocios. Un trato que le da a ella lo que quiere y de paso satisface a mi padre.

			Y estoy en deuda con los dos.

			—Venga, no te pongas así. —Está haciendo pucheros—. ¿Qué quieres que haga?

			—Para empezar, que te disculpes. —Alza la cabeza y sorbe por la nariz.

			Se me escapa la risa. Los dos sabemos que no lo voy a hacer.

			—¿Qué tal el anillo ese por el que llevas babeando desde el mes pasado?

			Me mira con el rabillo del ojo.

			—¿El diamante rosa?

			El teléfono empieza a vibrarme en el regazo, pero no lo cojo. Miro a Aria.

			—Recuérdame cuánto costaba.

			Descruza los brazos.

			—¿Acaso importa?

			«Sí». El dinero siempre importa, pero sé que el camino al corazón de Aria no está hecho de palabras bonitas y disculpas.

			—¿Para ti, princesa? No.

			Y no hace falta más.

			Se le dibuja en la cara una sonrisa luminosa y se vuelve hacia mí. La solución a todo siempre es la misma: le ofrezco una chuchería nueva para su colección de adornos, y se derrite.

			

			—Es que estoy nerviosa, quiero que todo salga bien —dice—. Papá es… No nos hemos… Bueno, solo quiero que os caigáis bien.

			En momentos como este, salta a la vista que no me conoce aunque llevamos un año juntos.

			Al principio mi intención fue pasar unas cuantas noches satisfactorias metiéndole la polla en ese coñito prieto para darle las gracias por salvarme en el Hudson, donde alguien me dejó pensando que estaba muerto. Alguien que no tengo ni idea de quién es, la verdad.

			No recuerdo nada de aquella noche, solo el momento en el que me desperté.

			Resultó que Aria Kingston era famosilla y, cuando saltó la noticia de que me había salvado la vida, nos convertimos en la pareja de moda en Nueva York. Y cuando mi padre se enteró de quién era su padre, ya no hubo más que hablar.

			¿Una unión de nuestra familia con los Kingston del sur? Eso le daría más poder e influencia, y últimamente es lo único que le importa.

			Si no fuera tan jodidamente aterrador, el resto de las familias de la Cosa Nostra se atreverían a pedirle cuentas sobre cómo está llevando las cosas.

			Según los rumores, nos está llevando a la ruina.

			Pero nadie tiene valor de levantarse contra él, y menos después de que se sentara en el coche detrás de su propio consigliere y le volara la cabeza porque tenía «el presentimiento» de que lo iba a traicionar.

			Nadie lo sustituyó. Desde entonces, la carga de su confianza cae solo sobre mis hombros, y esa confianza se reduce día a día porque está paranoico.

			Sobre todo desde que trataron de matarme.

			El intento de asesinato no hizo más que espolear a la bestia. Y, aunque tenga las facultades mentales alteradas, soy leal hasta la muerte, y lo que Carlos Marino dice, se hace. Además, mi misión nunca ha sido que adquiera sentido común. Eso fue siempre cosa de Peppino, pero no sé quién se encarga de ello ahora, tras la muerte de mi hermano.

			Me esfuerzo por sonreír y aprieto el muslo de Aria.

			Pone una mano sobre la mía con los ojos fijos en nuestros dedos, seguro que pensando en el precio exorbitante de la joya que está a punto de añadir a su colección.

			Transcurren unos segundos de bendito silencio antes de que me suelte la mano para abrir la nevera de los asientos traseros y sacar una botella fría de champán. Llena una copa alta y me la tiende.

			—¿Jarabe de valor?

			Me llevo la copa a los labios y bebo un sorbo, disimulando el gesto de desagrado que se me dibuja en la cara. La verdad es que no me gusta el sabor de esta porquería sobrevalorada, pero llevo unos años bebiendo champán para complacer a los gilipollas pomposos con los que hago negocios legítimos y ya tolero el sabor.

			—Algo por el estilo. —Mira por la ventanilla al tiempo que hace girar el contenido en su copa—. Este viaje te vendrá bien… Nos vendrá bien. Atlantic Cove es un lugar más tranquilo. Nos podemos relajar y disfrutar de la fiesta de compromiso. Además, conocerás la zona.

			Bebo otro sorbo.

			—No vamos a vivir allí.

			—¿Qué? No, ay, Dios, no. Desde que sé andar he estado loca por escapar de ese lugar.

			—Pero te empeñas en volver —respondo.

			—Papá tiene ganas de organizarnos una fiesta de compromiso, y yo quiero curar viejas heridas —me corrige al tiempo que se encoge de hombros.

			

			—Ah.

			Me importa una mierda la fiesta de compromiso de su familia, porque todo lo que me interesa va a tener lugar en Nueva York. Apuro la copa de champán y respondo al mensaje de texto de Giovanni, mi mano derecha.

			
			Yo: Dile que coja el teléfono y llame como todo el mundo. ¿Se sabe algo de lo de Brooklyn?

			

			Nos conocemos desde que éramos niños y, cuando mataron a Peppino y pasé a encargarme de su parte del negocio como nuevo segundo al mando de la familia y parte de la administración, ascendí a Giovanni de soldato a caporegime. Ahora Gio está al mando de mi grupo, mientras que yo me escondo tras cristales blindados en edificios lujosos para hablar de bienes inmuebles como una nenaza.

			Pero, en esta vida, es importarte rodearte de personas en las que confíes, y yo solo confío en él.

			Y no hay nada más aburrido que los bienes inmuebles.

			Yo siempre he sido más de acción y de las cosas directas. No me gusta tener que legitimarme para mantener a raya a los federales, pero hace mucho que aprendí que es parte del negocio. Al menos hay que aparentar que el dinero viene de fuentes legítimas. La verdad, hoy en día es así en muchas ocasiones, pero no siempre.

			Y el origen de la mayoría de nuestros contratos es, como mínimo, cuestionable.

			Me paso el pulgar por los nudillos de la otra mano y recuerdo lo que sentía al utilizarlos para descargar energía, cuando disfrutaba con las magulladuras y heridas que perduraban cuando ya había transmitido lo que quisiera transmitir.

			
			Gio: Ahora voy a ocuparme de eso. 

			¿Qué tal en Carolina del Sur?

			

			Miro por la ventanilla. En este momento estamos pasando por lo que parece el corazón de Atlantic Cove, cerca de una gigantesca noria, con tiendas a lo largo de la acera y, más allá, el océano. Por todas partes se ven palmeras, hoteles, edificios residenciales; los rascacielos acristalados desaparecen entre las nubes bajas. Es una extraña mezcla de lo nuevo y lo antiguo, una guerra entre la conservación de la historia y la gentrificación. ¿De qué lado estará Trent Kingston, del de derribar edificios o del de conservarlos?

			Hay un largo puente de madera que se adentra en el agua, y al principio un arco de hierro forjado en el que se lee Paseo Marítimo en letras de acero, con una concha color rosa intenso en la parte de arriba. Seguimos conduciendo y es imposible no fijarse en los niños que corren por la arena de la playa, en las caritas sonrientes llenas de mocos.

			Se me caldea el corazón y me llevo la mano al pecho para calmar el dolor sordo. Luego tecleo la respuesta a Giovanni.

			Yo: Kitsch.

			Gio: ¿Qué leches quiere decir eso?

			Yo: Búscalo en el diccionario.

			Gio: Stronzo.

			

			Sonrío al ver que me llama gilipollas.

			Aria está dando golpecitos con el pie en el suelo y, aunque solo veo el movimiento rítmico con el rabillo del ojo, basta para ponerme los nervios de punta.

			—Todo va a salir bien. —Sonrío de oreja a oreja para calmarle la ansiedad—. Los padres me adoran.

			Se relaja un poco y me devuelve la sonrisa.

			—Con que te adore yo ya vale.

			No respondo.

			El coche sigue adelante a lo largo de la playa hasta que los turistas empiezan a escasear y las multitudes desaparecen. Los rascacielos dejan paso a las casas de un solo piso y alguna que otra autocaravana, y pronto ya no hay viviendas de ningún tipo. Al final, llegamos a un acceso con verja, tras el que hay una carretera serpenteante.

			Aria baja la ventanilla para mostrar el rostro a la cámara y la puerta de la verja se abre. A ambos lados del camino hay árboles perfectamente recortados que lo flanquean hasta llegar a la rotonda de una mansión a la antigua, con grandes postigos en las ventanas y columnas blancas que enmarcan un porche que rodea todo el edificio. Hay una fuente de piedra con la escultura de una sirena en el centro, y de la boca y las manos de la figura brota el agua que llena el estanque.

			—¿Aquí te criaste tú? —le pregunto a Aria.

			No sé por qué me sorprendo. Nació entre lujos y, la verdad, es otra diferencia fundamental entre nosotros. La fortuna y el poder de mi familia se construyeron desde cero; empezamos a vivir como reyes cuando yo tenía veintitantos años y mi padre se convirtió en el capo di tutti capi. Hasta entonces, yo solo era el hijo de un soldato y correteaba por las calles de Brooklyn metiéndome en líos y escapando de ellos gracias al nombre de mi padre.

			Aria asiente y canturrea para sus adentros.

			Salgo del coche y me quedo un momento mirando la fuente de la sirena antes de rodear el vehículo para ver cómo Scotty ayuda a bajar a Aria.

			—Trae nuestras maletas —le digo.

			Asiente y mira alrededor tamborileando los dedos contra el muslo.

			—A la orden, jefe. ¿Quieres que me quede por aquí luego o…?

			—No, vete a comer y a instalarte en la habitación que te he buscado. Pero estate atento al teléfono.

			—¿Listo, cielo? —pregunta Aria.

			Tiene los ojos brillantes cuando me coge la mano.

			Asiento y enseguida consigo que me suelte y le pongo la mano en la espalda para pasar entre las columnas blancas que flanquean los peldaños de piedra que llevan a las puertas de hierro forjado.

			En ese momento me suena el teléfono y, al sacármelo del bolsillo, veo el nombre de Giovanni brillando en la pantalla…

			—E… —empieza Aria.

			—No. Enseguida voy contigo.

			—Kitsch —dice Gio antes de que me dé tiempo a abrir la boca—. «Algo considerado de mal gusto por ser llamativo o excesivamente sentimental, pero que a veces se aprecia de manera irónica o siendo consciente…», pero no sé qué cojones quiere decir esto último.

			—Y tu padre que pensaba que nunca llegarías a nada.

			—Para que veas —replica Gio.

			

			—Espero que me llames con buenas noticias.

			—¿Te llamo alguna vez con malas noticias?

			No le falta razón. En nuestro trabajo, las malas noticias no se dan por teléfono, y menos en estos tiempos, cuando todo puede estar intervenido.

			—Han aceptado nuestra oferta por lo de Brooklyn Heights —sigue Gio.

			—Excelente.

			—Y tu padre me está persiguiendo para que te diga que lo llames.

			—Sí, sí, lo llamaré. —Suspiro y me vuelvo a pasar la mano por el pelo—. En cuanto me instale.

			—Bien. Es que me pone nervioso que me utilice para ir dándote recaditos, tío.

			—Solo trata de controlarme, idiota.

			—Ya. —Gio se echa a reír—. Pero yo ahí lo dejo. Tal como está tu padre últimamente, prefiero ser el intermediario…

			—Ojo con lo que dices.

			—Bueno, ¿cómo va la cosa por ahí?

			—Define «la cosa». —Alzo la vista hacia la ostentosa estatua y hago una mueca.

			Los guijarros crujen bajo mis zapatos cuando echo a andar por el sendero de grava que lleva a la parte trasera. Entrecierro los ojos para mirar a lo lejos. Hay una piscina infinita que parece fundirse con el océano que se ve más allá, pero a la izquierda veo también una casita cercana a la mansión. La casita tiene dos pisos y es más grande que ninguna del barrio donde crecí.

			—La cosa con la que te vas a casar, para empezar.

			El tono es de broma, pero la verdad se deja oír entre las palabras. A Giovanni nunca le ha gustado Aria, dice que no se puede confiar en ella, que es demasiado superficial. Lo cierto es que no le falta razón, pero en el fondo es una buena persona. Las malas personas no salvan a un desconocido que se está desangrando en la orilla del río.

			¿Y a mí qué me importa que sea superficial? No me voy a casar con ella por lo profundo de las conversaciones. Lo único que quiero es que tenga la boca cerrada y las piernas abiertas, que me deje hacerle un par de hijos y que quede bien cuando la llevo del brazo en público.

			—Calma con eso —replico.

			—Es una zorra vanidosa, con voz bonita y buenas piernas. ¿Con qué quieres que me calme?

			Sonrío.

			—Lo dices como si fueran defectos.

			Un chasquido hace que me sobresalte. Alzo la vista, miro a mi alrededor y luego hacia la mansión. No veo nada, pero cuando vuelvo a mirar al frente diviso una figura a lo lejos.

			Es una mujer. Está apoyada en la pared de la casita y me mira fijamente. Arqueo una ceja y se yergue, se pasa las uñas por la parte delantera del vestido largo, negro, muy ceñido…

			Es… No sé ni cómo explicarlo. Tiene el pelo largo luminoso, de un rubio tan claro que parece plata, y le llega hasta el amplio escote. Cuando viene hacia mí, el contoneo hace que todo lo que le roza la piel parezca una cascada de seda que le cae por un cuerpo perfecto.

			Dios santo.

			Giovanni me está diciendo algo, pero no lo escucho.

			La mujer se detiene a pocos pasos de mí y los labios rojo sangre se le curvan en una sonrisa deliberada que acentúa los hoyuelos de las mejillas.

			—¿Para qué me llamabas en concreto, Gio? —digo para interrumpir la perorata de Giovanni.

			—Oye, cabrón no seas borde conmigo…

			

			—No tengo casi cobertura —digo sin apartar la vista de la mujer misteriosa.

			Tiene unos ojos que centellean como dos remolinos negros, que me absorben hasta que me falta el aire.

			Se humedece el labio inferior y le miro la boca.

			A continuación cuelgo antes de que Gio tenga tiempo de añadir nada.

			Nos quedamos allí, mirándonos, en silencio, y es de lo más raro, pero tengo la sensación de que, cada vez que uno de nosotros respira, el aire se tensa como una goma elástica hasta que le falta poco para romperse.

			—Por mí no tenías que colgar —dice al final.

			Su manera de desgranar cada sílaba despacio, con control, hace que su voz me cubra como una ola de calor. Tiene un acento sureño muy marcado, y no sé por qué me sorprende; quizá es porque Aria no lo tiene.

			Me meto el teléfono en el bolsillo.

			—Es que pareces del tipo de mujer que requiere toda mi atención.

			Sonríe.

			Es como si todo se me tensara por dentro.

			—Enzo Marino —señala.

			No suele gustarme que me llamen por mi nombre completo. Me recuerda a cuando era niño y mi madre me gritaba que, mientras estuviera bajo su techo, tenía que atenerme a sus normas. Pero en los labios de esta mujer me parece miel derramada sobre mi cuerpo.

			—Si sabes mi nombre, me llevas ventaja —señalo.

			Se me acerca un paso y me mira entre las largas pestañas negras.

			—No te imagino en desventaja en ningún aspecto.

			No sé bien si me está adulando o insultando, y se lo digo. Se encoge de hombros.

			—Entonces queda abierto a la interpretación.

			Casi se me escapa una sonrisa y la examino de nuevo. Estudio sin prisa los ángulos delicados de su cuerpo, cómo se le agarra la brisa a sus generosas curvas.

			—Eres interesante —digo en voz alta.

			—Me lo dicen mucho —replica.

			—¿Quién?

			—La gente.

			Me meto las manos en los bolsillos y me balanceo sobre los pies.

			—¿Y tu nombre es un misterio para todos o yo soy especial?

			Se echa a reír y el sonido me agarra por el cuello.

			—Eres un hombre, cariño. No tienes nada de especial.

			Sonrío y me acerco un paso a ella; el espacio que nos separa vibra como la cuerda de un instrumento, con un tono grave, profundo.

			—Eso es que no has conocido al hombre adecuado.

			Me devuelve la sonrisa.

			—Eso mismo diría el hombre menos adecuado.

			Sonrío aún más pese a la punzada de culpa que trata de abrirse paso en mi interior. No es propio de mí ser tan directo con una mujer ahora que tengo una relación seria con Aria, pero esta tiene algo que la hace irresistible.

			—Dime cómo te llamas, piccola sirena.

			Le centellean las pupilas, pero en ese momento el sonido de unos neumáticos sobre la gravilla nos interrumpe, y ella mira a lo lejos, a un punto detrás de mí. La tensión se rompe y me siento como si esta mujer me hubiera estrechado entre sus tentáculos para robarme el aliento y me hubiera dejado con los pulmones doloridos.

			

			—Ya nos veremos, Romeo.

			Pasa de largo junto a mí.

			Me vuelvo para mirarla mientras se aleja, sorprendido de que conozca mi apodo, y al mismo tiempo molesto por el modo en que despierta mi interés.

			—¡Dime cómo te llamas! —le grito.

			Se gira a medias para dedicarme esa sonrisa blanca, luminosa, con los ojos cargados de risa.

			Y dobla la esquina para desaparecer de mi vida.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Venesa

			Se me ha saltado un trocito de laca de uñas, pero por lo demás el rojo es perfecto. Solo ese fallo, en el meñique, y además justo encima de la cutícula, el peor lugar donde puedes tener una imperfección. Mi mente funciona a toda velocidad, como suele pasar, mientras trato de recordar cuándo ha podido ser. ¿Antes de mezclar el bromuro de metilo? ¿Después de prepararlo, pero antes de usarlo? O puede que fuera cuando me di un golpe en la mano contra el asiento del autobús de camino hacia los cuarenta acres de la mansión de mi tío.

			Pero lo más probable es que fuera tras escapar de Enzo Marino, que iba por la finca como si fuera suya.

			Tengo la manía de rascarme las cutículas cuando estoy nerviosa, una manía que no soy capaz de quitarme; y por mucho que me cueste admitirlo, Enzo me pone nerviosa.

			Por muchos motivos, aunque jamás lo reconoceré en voz alta.

			—Tenías que hacer que pareciera un accidente. —La voz del tío Trent me devuelve de golpe a la realidad.

			Dejo la mano sobre el regazo y me cruzo de piernas en el sillón, frente a la mesa de su despacho. Los ojos azul cielo se me clavan cuando nos miramos; es obvio que está disgustado por cómo he gestionado el último proyecto. Nunca le sale bien lo de poner cara de póquer: las aletas dilatadas de su nariz ancha y el ceño fruncido lo delatan cuando está que arde.

			—Ups. —Me encojo de hombros y sonrío de oreja a oreja.

			El tío Trent da un puñetazo contra la madera de cerezo y todo lo que hay sobre la mesa tiembla: un vasito lleno de bourbon de Kentucky, la caja con sus iniciales donde guarda los puros cubanos y la foto de su difunta esposa, Antonella, con su perfecta hijita.

			

			—¡Joder, Venesa! Esto no es un juego. Cuando digo que tiene que parecer una sobredosis, tienes que hacer que parezca una sobredosis.

			Siento una punzada de culpa que me acierta en la zona exacta que tanto desea su aprobación.

			—Ya, ya lo sé, es que… 

			Me quedo sin palabras, porque ¿de qué sirve explicar algo que no debería necesitar explicación? He hecho lo que me pidió y con eso debería ser suficiente.

			Pero es obvio que no está de acuerdo y, para mi desgracia, su aprobación sigue siendo importante para mí. Para ser sinceros, es lo único que es importante para mí.

			No obstante, soy leo tanto de signo como de ascendente solar, así que la necesidad de dejar claro lo que opino me impide cerrar el pico.

			—Así ha sido mejor —me defiendo—. Va a tener daños cerebrales permanentes y problemas graves el resto de su vida.

			—Si es que sobrevive.

			Titubeo, pero asiento.

			—Exacto.

			Tamborilea con las uñas cortas sobre la mesa mientras me mira. 

			—¿Y no se te ha ocurrido que a lo mejor no quería que sobreviviera? —Sacude la cabeza y frunce el ceño entrecano—. Ahora me voy a tener que preocupar por si al idiota del fiscal le da por interesarse por mí.

			Resoplo.

			—Venga ya. Al fiscal le importan una mierda el Club de Motociclismo de Atlántida y su familia.

			La verdad es que, por aquí, la ley la defienden unos cuantos santurrones que llevan la aureola como si fuera una bandera, pero la mayoría tienen precio, y lo suelo averiguar con facilidad cuando hago tratos con ellos para que cierren la boca y miren para otro lado.

			Meterle la aguja en el brazo al cuñado del nuevo presidente del Club de Motociclismo manda un mensaje: sigue trabajando con nosotros o alguien lo va a pasar mal. Además, si nosotros no los mantenemos a raya, lo hará la ley, y los ejecutores de la ley son unos chapuceros.

			La verdad, el fiscal nos tendría que dar las gracias. 

			Pero lo de la sobredosis era tan vulgar…

			—Tendría que habérselo encargado a otro —masculla.

			Suelto un bufido.

			—¿A quién?

			Levanta la mano, luego la vuelve a bajar.

			—No sé. A Bas.

			Es una idea ridícula. Sobre el papel, Bastien es el segundo al mando del tío Trent, pero su habilidad estriba en la brutalidad de la tortura, que es lo menos parecido que hay a la sutileza. Quiero a Bastien como si fuera mi hermano, pero no habría sido lo mejor para un trabajo así.

			—Cualquier otro la habría liado mucho más que yo, y lo sabes.

			—Cualquier otro habría seguido mis órdenes y, si no, ese cualquier otro estaría muerto —replica.

			Abro la boca y la vuelvo a cerrar, porque tiene razón. Nadie desobedece a Trent Kingston y vive para contarlo. Tengo la ventaja de que soy su sobrina, pero hasta las personas que te quieren tienen un límite, y a veces tengo miedo de traspasarlo algún día sin darme cuenta.

			

			La sola idea hace que se me encoja el corazón. Me paso la vida con miedo de perder su favor porque lo presiono demasiado, y de perder así lo poco de él que he conseguido tener.

			—Siempre haces lo mismo. —Se pasa los dedos por la cuidada melena blanca.

			—¿El qué?

			—Esto. —Hace un gesto envolvente—. Juegas con las cosas de comer.

			Me cruzo de brazos.

			—Yo no juego con las cosas de comer. Y no me hace gracia que lo insinúes.

			Arquea una ceja. Respondo arqueando una de las mías.

			—Has sido descuidada —señala.

			—¿Perdona? —En mi vida me había sentido tan insultada—. Soy impecable, precisa. No he dejado ninguna pista. El tío ha tenido un infarto cerebral. Si sobrevive…

			Mi tío suelta un bufido.

			—Si sobrevive —insisto—, Johnston Miller tendrá que vivir el resto de su vida mirando al hermano de su mujer y sabiendo que lo que le ha pasado fue culpa suya. Y un recordatorio constante siempre es mejor que un muerto enterrado.

			—No te correspondía a ti decidirlo.

			—Pero ¿qué más da?

			Me arrepiento nada más decirlo porque sé que mis réplicas solo echan leña al fuego, pero nunca se me ha dado bien morderme la lengua.

			—Da mucho, porque lo digo yo. —Coge el vaso de bourbon y estira el meñique, lastrado por un grueso anillo de oro, para señalarme—. Un día de estos se te va a acabar la suerte, pequeña. Y ese día vas a acabar con toda la familia.

			Aprieto los labios.

			Está exagerando, claro. Nuestra familia tiene el apellido más poderoso de este lado de la línea Mason-Dixon. El tío Trent no solo es dueño de la empresa de construcción más grande del estado, sino que también tiene parte en las compañías navieras, con conexiones en toda Carolina del Sur y en los estados vecinos.

			Es el Rey del Mar.

			Pero, como en todas partes, hay un inframundo, y ese inframundo es la verdadera base del patrimonio de los Kingston.

			En fin, siempre hace lo mismo: me encarga algo y luego me dice lo insatisfecho que está por cómo lo he llevado a cabo. Y también suele llamarme «pequeña».

			Pequeña.

			Tengo veinticuatro años y llevo tanto tiempo arreglando sus mierdas como él arreglando las mías.

			Me inclino hacia delante para coger uno de sus puros y el Zippo que guarda al lado. Paseo la llama por la punta y doy una calada tras otra hasta que me rodea una nube de humo espeso y el sabor del tabaco, las notas a tierra con un toque de café, me bailan en la lengua.

			—¿Qué tiene que hacer una mujer para que la respeten aquí, tío Trent?

			—¿Quieres respeto, Venesa? Pues deja de fallarme.

			Muerdo el puro y doy una última calada antes de arrastrar el cenicero hasta la esquina del escritorio para dejarlo allí.

			—Lo siento. La próxima vez irá mejor.

			Palabras huecas para apaciguarlo, o tal vez para apaciguar esa parte de mí, la más grande, que busca su amor con desesperación. Pero hay otra parte más pequeña que me habla desde el fondo de la mente y me dice que mi tío quería mandar un mensaje, y que el mensaje se mandó. Firmado. Sellado. Entregado. Si no es capaz de verlo, no es culpa mía.

			

			Hombres. El orgullo es su punto débil.

			El tío Trent resopla sin dejar de mirarme. Son muchos años con él y sé que no conviene llenar el silencio con charla insustancial, así que dejo que el silencio nos envuelva.

			De fondo suena música clásica. Las notas tranquilizadoras me ponen los nervios de punta.

			Cuando era pequeña, unos meses después de que muriera mi madre y a mí me mandaran aquí, le pregunté al tío Trent por qué ponía siempre aquella música. Me dijo que le hacía sentir sofisticado; que no le gustaba mucho, pero «Tienes que ser como quieres que te vean». Y Trent Kingston siempre ha querido que lo vieran como un hombre cultivado, elegante. Dice que eso forma parte del patrimonio familiar.

			Yo me colaba en su despacho, me acurrucaba en su sillón de cuero, el mismo que ahora parece un trono tras el escritorio de cerezo, y escuchaba a Chopin o a Pachelbel, y me imaginaba que no estaba sola en una casa de dos mil metros cuadrados, sin más compañía que los guardeses y una niñera, mientras mi tío se iba de viaje con su mujer y su hija.

			La música siempre era reconfortante, como una manta suave en una noche fría.

			Ahora no soporto el ruido.

			Solo sirve para recordarme todo lo que casi tengo, pero no tengo.

			—Te oigo pensar. —El tío Trent suspira.

			Vuelvo a enfocar la mirada y miro hacia detrás de él, el cuadro colgado de la pared, mientras me nace un dolor en el pecho.

			Es un cuadro que ha pasado de generación en generación en la familia Kingston, de padre a hijo varón, como una especie de rito de paso.

			No es una imagen de la familia. Solo aparecen siete sillas de mármol vacías en el fondo del océano y, entre ellas, un tridente centelleante. Es una representación de los siete reinos de la Atlántida. Según las leyendas, los Kingston descendemos de ellos.

			Pero eso a mí me da igual.

			Solo lo quiero porque era lo que más le gustaba a mi madre en el mundo, hasta el punto de que su padre se lo regaló a ella en lugar de mantener la tradición de entregarlo a su hijo varón.

			«Así que ahora tendría que ser mío».

			—Eres igual que tu madre —comenta el tío Trent.

			Me duele la cabeza, como siempre que la menciona.

			«¿Y tú como lo sabes?», querría preguntarle.

			—Eso me dices siempre —es lo que respondo.

			Me mira fijamente, pero no insiste y bebe otro sorbo de bourbon antes de dejar el vaso. Coge su puro, lo enciende y chupa hasta que el humo se enrosca en el aire como una niebla.

			—Tu prima ha venido a casa, ya lo sabes.

			Se me revuelve el estómago ante la mención de Aria.

			—Me lo he imaginado al ver a su prometido afuera.

			Tensa los músculos de la mandíbula al tiempo que da vueltas al cigarro entre los dedos.

			—No pongas esa cara de decepción.

			—No pongo ninguna cara. —Sé que sí la he puesto—. Es solo que me extraña. Ha pasado…, ¿cuánto tiempo? ¿Seis años?

			El tío Trent asiente.

			

			—Todo el mundo acaba por volver a sus raíces. Al final, lo único que importa es la familia.

			Aria tiene la misma edad que yo y es una niña de papá como Dios manda. Es la princesa de la familia Kingston y, por tanto, la princesa de Atlantic Cove.

			Creo que, cuando se escapó, no había nadie en la ciudad que no pensara que el tío Trent iba a ir en persona a Manhattan para traerla a rastras, pero no lo hizo. Se limitó a mandarme a mí para «echarle un ojo».

			Ya no hace falta. Desde que se prometió con un hombre como Enzo Marino.

			—¿Por qué ha vuelto?

			—Le voy a organizar una fiesta de compromiso. —Sonríe de oreja a oreja.

			Se me escapa un bufido.

			—Estás de broma.

			—¿Y eso por qué?

			—No sé…

			Sí lo sé.

			La reputación de Enzo lo precede hasta aquí abajo, en Carolina del Sur. Es el hijo de Carlos Marino, el hombre del que se dice que se apoderó de la Comisión de la Mafia Italoamericana y trajo de vuelta el capo di tutti capi para convertirse en «jefe de todos los jefes».

			La sola idea de que nuestras familias se unan hace que la boca me sepa a vinagre, y saber que el tío Trent ha accedido con Carlos a este compromiso matrimonial me pone muy nerviosa.

			Además, Aria ni siquiera sabe que es un matrimonio acordado.

			—¿De verdad te parece buena idea? —lo sondeo.

			—No te tengo aquí para que cuestiones lo que hago —replica.

			—Solo velo por nosotros —insisto—. ¿Te imaginas lo que se pueden complicar las cosas si algo va mal? Enzo es muy poderoso, pero ¿de verdad lo quieres con tu hija? ¿Cuándo han coincidido nuestros intereses con los de los Marino?

			El tío Trent inclina la cabeza a un lado.

			—¿Y qué demonios sabes tú de nuestros intereses?

			Sé mucho, considerando lo que me pide que haga, pero me trago las palabras que de verdad quiero decir y niego con la cabeza.

			—Da igual. Es que he pensado que, debido a nuestro pasado…

			—Basta ya —me interrumpe. Sé que lo estoy haciendo enfadar porque tiene el tic en la comisura de la boca y aprieta los dientes—. Esto es bueno para la familia, para el negocio, ¿entendido?

			Por lo visto, tengo ganas de morir, porque no puedo contenerme y sigo hablando.

			—Pues a mí me parece arriesgado. Tener por aquí a un Marino, con los secretos que…

			—¿Acaso no te proporciono lo que necesitas? —estalla.

			La culpa me bulle en el estómago.

			—Sí —respondo con cautela.

			—Cuando murió tu madre, que en paz descanse, ¿no te lo di todo? ¿No te lo sigo dando hasta cuando no es lo que más me conviene? Te he traído a la organización pese a que no dejas de dar problemas. Te he comprado ese bar de mierda en el Southside para que lo controles.

			Ay. Eso ha dolido. Se refiere a La Guarida, el restaurante que dirijo. Es un local de mala muerte, y lo que más me importa en el mundo.

			Adoro La Guarida, y creo que también quiero a mi tío.

			Pero no soporto que saque a colación a mi madre.

			—Lo único que te pido a cambio es que muestres un poco de lealtad y cierres la boca a menos que te pregunte algo —sigue con un tono afilado como una navaja—. Todo irá bien y seremos…

			

			—¿Qué seremos?

			—Una gran familia bien avenida.

			Se me escapa la risa, pero siento cualquier cosa menos alegría. Estoy tan molesta que noto la boca ácida.

			—Vamos, pequeña, no hagas que me sienta mal —dice—. Eres mi mejor activo y lo sabes.

			Asiento y el corazón se me sale para abrirse a las palabras como si fueran gotas de lluvia en medio del desierto.

			—Pero tienes que aprender a confiar en mis decisiones. El rey de este castillo soy yo, no tú. Venga, vete —termina—. Ve a ver qué hace el chef. La cena casi tiene que estar. Hay mucho que celebrar.

			Me echa del despacho y obedezco, como siempre. Voy hacia la puerta, pero me detiene cuando apenas he puesto la mano sobre la manija.

			—Una cosa, Venesa: espero de ti un comportamiento impecable.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Enzo

			Cuando entro por fin en la mansión Kingston tras volver a llamar a Gio me encuentro con Aria, que me espera en el vestíbulo.

			Mis pisadas resuenan contra los techos altos de artesonado, y el brillo del diamante ovalado de cinco quilates del anillo de Aria se refleja en los suelos de mármol.

			Este lugar rezuma riqueza.

			—¿Preparado?

			Asiento.

			Me sonríe y echa a andar por el vestíbulo. Vamos con los dedos entrelazados y tira de mí, pasamos junto a lo que parece una cocina profesional y llegamos ante una enorme puerta de madera de castaño, al final del pasillo.

			—Es el despacho de papá —susurra, y luego llama dos veces con los nudillos.

			Le suelto la mano antes de que entremos.

			Trent Kingston, que está sentado al otro lado de la estancia, rodeado de estantería oscuras y junto a un gran escritorio, se queda mirándonos fijamente.

			—¡Papi! —chilla Aria, y corre hacia él.

			Trent se pone de pie y la estrecha entre sus brazos. Hace mucho que no se ven y creo que no acabaron bien, de modo que me quedo atrás para que disfruten del momento y, al mismo tiempo, sopeso el despacho.

			

			Es bonito. Clásico. Todo roble y cuero color granate intenso.

			El cuadro que cuelga en la pared es interesante, aunque parece fuera de lugar.

			—Ah, señor Marino —dice Trent al tiempo que se aparta de Aria y se vuelve hacia mí.

			Valoro el respeto con el que se me dirige y voy hacia él con la mano tendida.

			—Llámeme Enzo, por favor.

			—Ya pensaba que se iba a quedar con mi niña para siempre. Le agradezco que por fin me la haya traído de vuelta.

			—¡Papi! —protesta Aria.

			Sonrío, pero no respondo.

			—¿Qué tal ha ido el viaje hasta aquí? —sigue Trent.

			—Enzo tiene un jet privado —dice Aria—. ¿Por qué no te compras uno, papá? Es la mejor manera de volar.

			—No sé yo… —interrumpe alguien.

			Se me eriza el vello de la nuca porque conozco esa voz. La mujer misteriosa de hace unos minutos entra en la habitación sin prisas y viene hasta donde se encuentra Aria. Me mira a los ojos un momento antes de volverse hacia mi prometida.

			—Te puedes estrellar —termina.

			—Venesa —la saluda Aria con tono desdeñoso—. Qué… predecible, aquí sigues, viviendo a costa de mi familia.

			«Venesa».

			La satisfacción me invade al saber su nombre.

			—Bueno, alguien tenía que quedarse aquí para hacer las cosas cuando huiste —replica ella.

			Aria resopla.

			—Eso es revisionismo histórico.

			—¿De verdad quieres hablar de revisionismo histórico? —dice Venesa.

			Aria aprieta los labios.

			—No sé ni por qué me sorprendo, vivir a costa de mi familia es lo que has hecho toda la vida…

			—Ya basta, pequeñas —ordena Trent, y entrecierra los ojos para mirar a Venesa—. Tenemos compañía.

			Me mira, y es una mirada larga que me va de la cabeza a los pies, ida y vuelta. Siento cada centímetro de su escrutinio.

			—Vaya, cuánto lo siento —dice—. No me había dado cuenta de que estaba aquí.

			Los dos sabemos que es mentira.

			—No hay problema.

			Se dirige hacia mí y me tiende la mano. Se la cojo y siento punzadas ardientes bajo la piel al llevármela a la boca para rozarle el dorso con los labios. Es lo mismo que he hecho con mil mujeres, pero nunca me había sentido así.

			—Qué caballeroso —murmura.

			—Es un placer, Venesa —digo, recalcando el nombre. Le rozo los nudillos con el pulgar.

			—¿De veras? —Retira la mano.

			Rodeo la cintura de Aria con el brazo para borrar lo inapropiado de lo que acabo de hacer con esta otra mujer.

			

			—Si sabe mi nombre, me lleva ventaja, señor…

			—Marino —respondo para seguirle el juego.

			—Marino —repite—. Parece un nombre italiano.

			—Mucho.

			—¿Es usted importante?

			—Depende de a quién se lo pregunte.

			—Mmm. —Inclina la cabeza hacia un lado y me mira de arriba abajo por segunda vez—. Pues lo siento, pero no había oído hablar de usted.

			—Yo tampoco de usted.

			—Venesa. —La voz de Trent es un trueno. 

			La mujer se tensa de inmediato, se pone rígida y se le borra la sonrisa. Una máscara impenetrable le cubre el rostro.

			—Le pido disculpas por el comportamiento de mi sobrina —dice Trent—. Lleva años con nosotros, pero su madre no tenía fama por sus modales, y ya se imaginará lo difícil que es educar a una joven cuando ya ha adquirido otros hábitos.

			«Eso ha sido una cabronada».

			Aria se apoya contra mí y mira a su padre.

			—Me muero de hambre. ¿Está ya la cena?

			—Antes me gustaría hablar un momento con Enzo. Ve al comedor, enseguida estamos contigo.

			Aria asiente como un ratoncito obediente y me da un beso rápido antes de salir del despacho con paso airoso. Dice que no le gusta estar aquí, pero parece encantada de haber venido.

			Me doy la vuelta y me siento en la silla. No me sorprende que Trent quiera hablar. Es una demostración de poder, me está diciendo que estamos en su territorio, en su casa, que salgo con su hija. Yo haría lo mismo en su lugar.

			Por desgracia para él, me importa una mierda.

			Mi territorio es el que yo decida.

			La puerta se cierra y Trent se sitúa tras el escritorio.

			Me sorprende que Venesa lo siga y se ponga en un rincón. Cruza las piernas y la raja del vestido hace que quede a la vista cada centímetro de un muslo contundente, glorioso.

			La sangre se me va hacia la entrepierna y cambio de postura. Aparto la vista de ella y contengo la erección a pura fuerza de voluntad. Esto es lo más inapropiado del mundo. En el ámbito de la mafia es normal engañar a la pareja, pero a mí eso nunca me ha interesado. Vi cómo la infidelidad de mi padre destrozaba a mi madre, y nadie me convencerá de que no fue lo que la mandó al final a la tumba.

			—Me alegro de que hayas venido por fin, Enzo. Habría estado bien que me hubieras visitado, o que al menos me hubieras llamado, antes de pedirle a mi hija que se casara contigo, pero, bueno, qué se le va a hacer.

			Trent sonríe con la boca ocupada por el cigarro que se acaba de poner entre los labios. Yo también sonrío. Los dos sabemos que estuvo negociando el matrimonio con mi padre.

			—No tengo mucha costumbre de pedir permiso a nadie, ya me entiendes. 

			Entrecierra los ojos y se le forman arrugas en la frente.

			—¿Sabes que conocí a tu hermano?

			Las palabras son como un puñetazo en las tripas, pero no permito que el dolor se me refleje en la cara. Giuseppe, o Peppino, que es como lo llamábamos en casa, lleva poco más de tres años muerto, pero a veces parece que fue ayer.

			

			Es lo que tiene la pena. Te quita el aire de los pulmones justo cuando crees que ya puedes respirar.

			—¿De veras? —cruzo las piernas.

			Venesa suspira y se me van los ojos hacia ella un momento mientras trato de hacer caso omiso de la tensión que chisporrotea entre nosotros. Ni siquiera estamos cerca, pero la corriente de energía es tan fuerte como si su piel y la mía se rozaran.

			—Estaba planeando abrir un hotel aquí abajo, ¿lo sabías?

			—Giuseppe hacía muchas cosas de las que yo no era consciente. —Sigo hablando con un tono de voz relajado, aunque me pregunto cómo coño no me enteré de algo así.

			Cuando era niño, mi padre y mi hermano iban a lo suyo, y a mí nunca me interesaron los entresijos de los negocios de Peppino o cómo los gestionaba. Solo cuando murió y ocupé su lugar, me di cuenta de que tal vez nunca lo había conocido realmente.

			Descubrí casi de inmediato sus negocios, turbios hasta para nosotros, y sus hijos ilegítimos con varias mujeres. No había reconocido a ninguno, claro, así que ninguno verá ni un centavo de la fortuna que dejó.

			Peppino no era una buena persona, siempre lo supe. Supongo que nunca me di cuenta de lo cabrón que era hasta que murió. No es lo mismo hacer cosas malas que ser una mala persona. Tampoco es que importe mucho: puede que fuera un mierda, puede que no estuviéramos muy unidos, pero era mi hermano.

			Trent se pasa una mano enorme por el pelo blanco.

			—Me gustaría que, ahora que estás al frente de su compañía, te plantearas lo de abrir un hotel por aquí.

			Hago un ademán con la cabeza en dirección a la caja de los puros.

			—¿Te importa?

			Responde con un movimiento de la mano.

			—Por favor.

			—Permíteme.

			Antes de que tenga tiempo de hacer nada, Venesa coge un cigarro, se lo lleva a la boca, abre la tapa del Zippo con el pulgar y pasea la llama por la punta hasta que se enciende con un rojo cereza.

			Estoy hipnotizado por el círculo perfecto de sus labios en torno al puro y me imagino el aro rojo que me dejarían en la polla, con lo que noto que se me agita. Esta mujer me hace sentir como un puto adolescente. Creo que puede que lo esté haciendo a propósito.

			Trent sería muy capaz de ponerme a prueba.

			Se quita el cigarro de la boca, deja escapar una nube de humo, se inclina hacia delante y me guiña el ojo cuando me lo da. Nuestros dedos se rozan un segundo y la sensación estimulante de que me sirva ella me recorre todo el cuerpo.

			Trent carraspea para aclararse la garganta y ella se sienta en el escritorio.

			Permito que el silencio se prolongue mientras disfruto la punzada de excitación cuando mi boca ocupa el lugar donde estuvieron los labios de Venesa. Aparto a un lado el pensamiento y trato de concentrarme.

			—Lo pensaré —digo al final.

			Trent frunce el ceño.

			—Sería una estupidez no hacerlo —dice Venesa.

			

			La miro con una chispa de diversión.

			—Y me conviene seguir tus consejos en asuntos de negocios porque…

			—Vamos a ser una familia. Tengo entendido que, para los italianos, eso significa mucho.

			El interés se esfuma y la señalo con el dedo.

			—No te hagas la graciosa.

			—Piénsatelo, Enzo —interviene Trent—. Ya sé que solo hace unos años que llevas los negocios de tu hermano, pero expandirlos en esta zona es buena idea. Tenemos controlados a los sindicatos y la compañía constructora perfecta es de mi propiedad. Puede ser… mutuamente beneficioso.

			Aprieto los labios y lo miro. ¿De verdad me está explicando cómo funciona el crimen organizado? Soy de Nueva York. Yo soy el crimen organizado.

			—¿De veras?

			Trent se frota las palmas como si se estuviera quitando el polvo.

			—Una mano lava la otra, ya sabes. Juntos… podemos dominar el mundo.

			Lanzo al aire un anillo de humo, me inclino hacia delante y apoyo los codos en las rodillas.

			—Parece que sabes mucho de mis negocios, así que vamos a dejar una cosa bien clara: yo no soy mi hermano, y me da igual el trato que tuvieras con él o lo buena que fuera vuestra relación. Yo soy yo. —Me clavo un pulgar en el pecho.

			Trent sonríe como si, en lugar de exponer un hecho, estuviera teniendo una pataleta. Resulta un tanto condescendiente. Me dan ganas de apretar los puños, pero me contengo.

			—Piénsatelo esta noche —me dice—. Bueno, lo importante es que te vas a casar con mi hijita, ¿eh? Y, mientras ella sea feliz, yo soy feliz. —Me lanza una mirada—. Y tu padre también.

			Doy otra calada al puro y entiendo las palabras exactamente como lo que son: una amenaza apenas disimulada. Casi tiene gracia que piense que tiene poder para hacer algo contra mí. Su Cosa Nostra sureña no es nada en comparación con la auténtica. Para él debería ser un honor respirar el mismo aire que yo, y si de verdad cree que mi padre estará de su lado contra viento y marea…, bueno, es obvio que no ha experimentado las muchas facetas de mi desconfiado padre y su afición a apretar el gatillo.

			Lo único que ha quedado claro tras este encuentro es una cosa muy sencilla: Trent Kingston no me cae bien.

			—De acuerdo —asiento. Señalo a Venesa; el humo de mi cigarro la envuelve como ni siquiera eso se pudiera resistir a ella—. Pero me vas a tener que convencer tú.

			—¿Cómo dices? —Inclina la cabeza hacia un lado y parpadea.

			—Parecías muy segura hace un momento, cuando me has dicho lo que tenía que hacer, así que es de justicia que me demuestres que vale la pena que pierda el tiempo en Atlantic Cove. Para hacer negocios, quiero decir.

			El fuego relampaguea en sus ojos y se le tensa la mandíbula.

			—Ah, no, gracias. Que te acompañe tu novia.

			Sonrío como el gato de Cheshire, me levanto y dejo el puro en el cenicero.

			—Vaya, otra vez estás dándome órdenes como si fuera tu criado.

			Se pone roja, cosa que me hace sonreír todavía más. Cruza los brazos.

			—Ya, mira, como quieras, pero no voy a hacerte de guía turística.

			Me sacudo una mota de polvo de la manga y voy hacia ella hasta que estamos más cerca de lo que sería socialmente aceptable. Veo por el rabillo del ojo que Trent tiene el ceño fruncido, pero me importa un rábano. No estoy hablando con él. Estoy hablando con Venesa.

			

			—Pues más te vale desempolvar los conocimientos de historia, piccola sirena, porque esas son mis condiciones.

			Le relampaguean los ojos y la adrenalina me corre por las venas como una droga.

			—Tus condiciones son una mierda. Pero lo haré para que dejes de ir por ahí marcando paquete como si fueras el tío más importante de esta habitación. —Se baja del escritorio, me mira el cinturón y vuelve a alzar la vista—. ¿O es que lo haces para disimular que en realidad no tienes lo que hay que tener?

			Se me escapa la risa y doy un paso atrás para poder verla bien.

			Dios, qué interesante es.

			No hay nadie que se atreva a hablarme como acaba de hacerlo ella. Resulta refrescante e irritante a partes iguales. No me cabe duda de que no es de fiar.

			Venesa pasa junto a mí para salir del despacho, y voy tras ella para reunirme con la mujer con la que me voy a casar. Pero la que ocupa mis pensamientos es ella, y me da un vuelco el corazón al darme cuenta de que no me la voy a poder quitar de la cabeza.

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			Venesa

			No soporto este colegio. Echo de menos el olor de los pasillos del Southside Elementary, aunque parezca raro.

			A zapatillas deportivas y lasaña de microondas.

			El Atlantic Cove Prep huele a dinero, y todos me miran como si fuera una especie de monstruo. Nadie me lo ha dicho a la cara, pero antes he oído que una chica de octavo curso me llamaba «fantasma» cuando se ha cruzado conmigo por el pasillo. He ido a por ella y le he preguntado qué quería dar a entender con eso. Si alguien me quiere decir algo, que tenga el valor de soltármelo a la cara. 

			Me ha dicho que me lo tenía muy creído, pero que en realidad era una pringada de mierda, que no haría nada en la vida. Corre el rumor de que maté a mi madre para venir a vivir con el tío Trent.

			Si supieran la verdad…

			El que la mató fue el canalla de mi padre.

			Pensé que las cosas cambiarían cuando vine aquí, a estudiar en un lugar elegante, con una familia elegante. Pensé que encajaría mejor. Aun así, no echo de menos el apartamento diminuto de una habitación donde vivía con mi madre, siempre escasas de dinero y soportando que ella pasara de darme todo su amor a hacer como si no existiera, mientras que mi padre desaparecía durante semanas enteras para beberse y jugarse hasta el último céntimo.

			

			A eso no querría volver jamás.

			Así que me da igual, que me llamen como quieran. Cierro la taquilla, me doy media vuelta y voy a buscar a Aria. No me ha dicho dónde iba a estar, pero espero que me haga más fácil la integración.

			—Eres nueva.

			Me detengo y me vuelvo para ver quién me ha hablado. Es un tipo rubio, alto, con una cadena que le cuelga de los pantalones demasiado grandes y un aro en la nariz.

			—Y tú eres un genio, salta a la vista. —Tiro de la correa de la mochila.

			Se echa a reír y me rodea los hombros con un brazo largo, desgarbado, como si fuéramos amigos de toda la vida.
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